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. Es mi próposito consignar en esta galeria de hombres 
ilustres, 1;-0 solamente á los nacidos en el territorio del 
Estado, smo también á los que, por una larga vecindad 
por sus servicios eminentes durante ella, se han hecho i
creedore_s por la ley y por la gratitud pública á la calidad 
de potosmos distinguidos. ' 

Fig_ura entre éstos el ameritado ciudadano Vicente Chi
co Seu_1.-V1ó la luz prinlera en la capital del Estado de 
Guana¡~ato y desde muy joven se radicó en la ciudad de · 
San Lms Potosi, donde ejerció la profesión y ocupó diver
sos µne• · ,s pú~l,icos _en la Administración de Justicia. 

El Se,ur Chico Sem, era _de aquellos ~ombres que esti
man. en t0d, lo que vale la mdependencia y libertad de la 
patr~a; ern íanático por el honor nacional, y tanto y se con
moY1a agradablemente por los triunfos de nuestras armas 
contra el enemigo extranjero, como se preocupaba por Jos 
reveses que sufrian nuestros soldados. Nunca se co.nfori\ia
ba con que ¡,,_ suerte de la guerra nos fuera alguna vez ad
vers~, J?Orque creia que4\ raíz de una gran derrota, venia 
la perd1d_a de la Nacio1;-alidad Mexicana, y esta idea exci
taba terr1blement? s~ sistema nervioso, haciéndolo derra
mar abundantes lagrimas de dolor y desesperación. 

El! la época de la invallión americana, desempeñaba una 
Mag1Btratnra en el Supremo Tribunal de Justicia y desde 
aquel elevado pues~o, desde ~u gabinete de estudio, y des
~e el hogar domést100, seguia. con el interés y con Ja an-
110dad del acel!dr_ado patriota, _la marcha de la bandálica 
guerra que tra¡o a nuestro territorio el coloso del Norte A 
cada desastre que nuestro Ejército sufrla en Palo Alto • la 

' 
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Resaca y Monterrey, su noble espirita se abatia y era 
presa de la mayor angustia. Vino desJ?,nés fa batalla de ~n
gostura, se hizo cre?r que en ella habi~ tr_i;lllfado el e¡~r
cito Mexicano, y al mfimto placer que smtio por la fingida 
victoria sucedió el más cruel desengaño cuando supo que 
el camp~ habla quedado por los invasores y que luego vió 
entrar á San Luis, nuestro Ejército disminuido en dos ter
ceras partes del qne habla salido, "'f el. corto número q~e 
volvió, hambriento, desnudo y cab1zba¡o. A la vez se reci
bió ,en San Luis la noticia de la invasión por el puerto de 
Veracruz y que el Ejército de Scott avanza~a para la cap_i
tal de la República, arrollando cuanto obstaculo se oponia 
á su marcha. Ya no pudo más el insigne patriota, Creyen
do perdida para siempre la independencia de 11é¡dco, su 
espirita se rindió a~ dolor que tal pe~samiento le causaraJ 
y una mañana salto de la cama en pa~os menores, se ec~o 
sobre los hombros un jorongo del Salt11lo, y descalzo y sm 
sombrero se lanzó á la calle corriendo y saltando, gritan
do ¡vivas! á México, á Dios y la Gloria. 

El Señor D. Eulalia Degollado, que lo vió pasar por su 
casa de comercio en tan lamentable estado, salió á alcan
zarlo y ayudado de algunos amigos, lo detuvo y lo llev? á 
su habitación. Inmediatamente fueron llamados los me¡o
res facultatiTos de la ciudad, los qne desde luego declara
ron que el ilustre patri9io era yictima de una. ~ompl~ta ~
na.,.enación mental. Se le prodigaron los auxilios mas efi
cates, y como á los pocos meses subió al ~obiern~ ~el Es
tado el Señor D. Julián de los Reyes, pariente pohtJco del 
Señor Chico Sein pues las señoras esposas de ambos caba
lleros eran hern'ianas, aquel 1uncionario tomó decidido 
emµeño en la curación del enfermo. • 

Uno de los médicos americanos, Dr. i\Iears, que habia 
venido al ¡mis en el Ejército de su Nación, al concluir la 
guerra ;se separó d~I servicio mil~t~r y se r!dicó en San 
Luis con el fin de e¡ercer su profes1on. El Senor Goberna
dor Reyes ocurrió á ese facultativo como último recurso, 
después de haber sido atendido el enfermo por !odos los 
médicos de la Ciudad, en más de un año que tema el Se
ñor Chico Sein de sufrir el terrible mal. 

El enfermo habla sido llevado á una gran huerta de la 
ex-Villa de Tequisquiapam, de la propiedad de D. Bonifa
cio Vargas, donde le aplicaban diariamente baños de in-
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morsión en un gran estanque, en las primeras horas de la 
mañana, y las demás medicinas que recetaba el médico a
mericano. 

Sabedor el Dr. lfears de que la cau.sa da. la enfermedad 
del Sr. Chico, habla sido la impresión del dolor que le pro
dujeron las derrotas de nuestro Ejército y el avance del 
de Scott sobre la Capital de la República, conribití la idea 
de producirle otra fuerte impresión contraria, y la comu
nicó al Sr. Gobernador Reyes, diciéndole que era lo último 
que se podla intentar para conseguir la salud del enfermo. 

El Sr. Reyes dejó en libertad al facultativo para que pu
siera en práctira su proyecto, y puso á su d¡sposición to
dos los elementos que para ello pidió. 

Por conducto de la Prefect,1ra se hicieron veni.r de los 
pueblos que rodean la ciudad, más de dos mil hombres; se 
reunieron las dos músicas militarer, que habla y todo, 101 
músicos particulares que existian en la misma ciudad, for
mando un conjunto de más de cien filarmóuicos con la1 
correspondientes bandas de tam )()res, pitos y cornetas; y 
éstos y aquella masa de pueblo, ¡,enetraron en silencio á la 
huerta del Sr. Vargas, ocultándose en un punto convenien
te cerca del estanque, y después rlel anno de costumbre 
que se aplicaba al Sr. Chico y teniéndolo en reposo los 
criados fuera del estanque, los músicos unidos ejecutaron 
el Himno Nacional de aquella época, que era una marcha 
marcial del maestro alemán, Henri Hess. Al mismo tiem
po millares de cohetes poblaron la atmósfera y aquella 
multitud de gente prorrumpió en entusiastas vi vas á Mé
xico y mueras á los Estados Unidos, produoíendo la grita
rla, las detonaciones, la música y las dianas, un ruido es
pantoso que hirió los oidos del enfermo, causándole u.na 
impresión extraordinaria. 

. El Sr. Chico se puso en. pié cubierto con la bata de b .. -
ño, dirigió sus miradas en todas direcciones y preguntó al 
médico que lo observaba que significaba aquello. Este 7 
la Señora Chico le contestaron que se celebraba el triunf<> 
del Ejército Mexicanl) sobre el invasor. El enfermo volvió 
á sent.arse y u.n copio90 llanto cubrió sus mejillas. 

El Doctor dispuso que se le vistiera y que fuera llevadt 
á las habitaciones que en la huerta ocupaba. Al llegar á ► 
Hu pidió alimento, reconoció á su esposa á hijoa 7 lenla-
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mente fué recobrando la razón hasta quedar enteramente 

bl · d d , tan atroz enfermedad. 
reMst~c;;~ a~o:· estuvo el Sr. Chico Sein en collleletal saldud, 

, d .· mpre en lo" mas e eva os 
;iá~}~~tl~~ ~!~sf;!~ F~/ifa;i:;:ado y Pre,SidenJ° de\Scfo1;.: 

Tribunal de Justicia, Diputado Y ena or a • 
~~so Ueneral y Gobernador por p1~mera vez, en_los anog f 18.3!1 á 1860 El acierto y la eneegrn con qu~ desempeñ_ 
e • , ·. b·' b 11 ue su cerebro recobro todo su v1-

eaos c\~1~;•11~'¡~ ¡;ic~í atE'~peñar el Gobierno en época de 
:~;;,~srenta y ele continuada guerra civil: se c?nre _q~! 
é a no le n·,~ocupaba en g1·an manera, pmqu~ e~.ª qwet 
ste f teso !1 rcsulta,lo, se trataha de herma,w:-, htJ ,s 1e u

qu '. Na"t'o'n y torlo quedarla en casa, c,,mo vu gar-
ua m1sm!l • , • , · l· f er·a de vo-

d. A•l se explica por que turn a u ,. mente se 1cc. º l'b d los años de . d s flcientij ara lnchar por la l erta en ' . , 
¡u~~er~~ de refof.na V arrostró con ejemplar abnogac1011 
~"traba. os peligrds· do una larga y pet)osa campaña. 1 
· En su laza;.osa administraciún, ,,11 !n~dto ,¡,, la_ guerra~ 

de ln exalta,·ión de las pasiones, tl!-d1cofal 1rn1io1 ¡ªnle b~: 
mo de la Instrucción Pública, una pre ere1:'.'ia ,ª.~ a .· . 
R ·t bl . , la Junta Ins¡iertura de lnstrurcwn l 11ma1 ta, es a ec111 , • . . - . .· · ¡0 }' mmdó 

ue el ('obierno reaecwnarw babia sup11n11< ' d . d 1 
6unbiéu' que se abrieran nuevamente las esru,:las. e.ª u . 

1 d t , on fnnclos •11firientes para su ,w,temnnento, t1,~, 3¡;; O ,O C • · - •. ., , 
~;uhró las juntas subalternas, mientras la ro1111,_101i e~_crt · 

-~a-da de formar el Reglamento lo presentaba, excita/~ os 
g rofesores á que se dcsentendie~an do la lucha ~o ~tt~\~ 
p on~a I"lran exclusiYamente a la en::-t'11a11za, ,1segu1a ,1 
d:l~s qu~ ;,l Gobierno lo~ prot~g<•rla en to~o. y los pondr1~ 
siem re á salvo de los sacriiic10s y m_oles\ta, que c?n mo_ 
tivo ~e la guerra sufrlan todos los c1u_dada110s. re1t?.~i81 
mente-vVit balas es:,uelas ele la Capital Y ~e, bas I as 
uburbia; l;acia preguntas á los niítos, peemta a con pe-

. • . ·' dns la a¡,licación y con0cimie11tos de los que 
que11as mone "·· • 1 • .' t • aarse al 
lo mereclan Y lue,!!O :-:e iba para el Pa ac10, a e~ 1,e::-, -
despacho de ·¡o,,. espinosos asuntos que entouces se presen 

ta~~;~vechando el Scilor Chico Sein, la perma,t°nc!:' tc:i 
San Luis del Sr D. Santos Degollado, que cuu e c~_1_ac _er 
.,, .,. . t de ·1a Gue1·ra v General en Jefe del E¡erc1to 
"" m1ms ro • · , ¡ · · stido Federal, ejei·cla un"poder ommmodo en e pats, rnve 
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r~= 0 ! ~residente de facultades extraordinarias en los ra 
mos de Hacienda y Guerra, solicitó de él que el Gobierno 
8upremo cediera al Estado el ex-convento del Carmen, a
cabado de desocupar por un sólo religioso .que alll habla, 
en virtud de la ley de exclaustración. Preguntado el Sr. 
Chico por el General Degollado, en presencia de los Sres. 
Gómez Farlas, Traconis, Santiago Ramos y el qJie esto es
cribe, para qué le servirla al Estado el referido ex-con ven
.to, el l:ir. Chico le contestó, que dejando el Templo dedica
c.c ~! c:ilto católico., con ..la sacristla y otras piezas que le 
fueren útiles, emplearla las demás del convento en Pala: 
cio de Justicia y en Penitenciaria, para lo cual tenia el e
dificio la capacidad necesaria¡ y que la lu10rta, qne por su 
gran extensión y aspecto triste de la barda, era un gran 
obstáculo para el crecimiento de la Ciudad por ese rumbo 
y qae al pié de. sus paredes se formaban constantes focos d~ 
infección, la cogvertirla en paseo'público,haciendo en ella, 
conforme lo permitieran las circunstancias, una hermosa 
alameda. "Tómelo Ud., contestó el Sr. Degallado, y aispon-

.._ ga en el acto lo que guste, á reserva de que mande Ud. for" 
mar el respectivo expediente para recabar el cuartel Gene
ral la confirmación del Gobierno, á su debido tiempo, de 
la cesión. que hoy se le hace al Estado, para los objetos 
propuestos." 

El Sr. Chico Sein no esperó más. Al si;,"llieñte dla ya es
taba una parte de la prisión trabajando.en el interior del 
Convento para dará 6ste la forma conveniente á efecto de 
aprovechar algunas de las antiguas celdas en salones para 
el Tribunal de Justicia y Juzgados de Letras, y la otra 
empezó á deffibar las bardas de la huerta para convertir
la en el hermoso paseo que hoy tiene nuestm Ciudad. 

Ninguno de los dos proyectos era posible terminar en 
ese año, porque estaba todavla muy lejos de consolidarse 
ia paz, pero ,imbos quedaron iniciados, y aunque no en 
toda la extensión en que los concibió el Sr. Chico, se vie-
ron al fin llevados á cabo despué,r de algunos años. • 

Los jefes liberales que expedicionaban en los Estados 
·~San Luis y Tamaulipas, con tropas de esos mismos Es
tados y de los de Guanajuato, Nuevo León y Coahuila, 
careclan de un centro de unión; ninguno qu.erla suboi_di
darse á otro sino que cada uno obraba por cuenta propia 
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sufriendo los pueblos las exacciones consig,üentes, sin pro-
vecho alguno para la causa. • 

En este estad_o l~s cosas, se ~resentó e11 Tamaulipas el 
General D. Josa Lopez Uraga, sui mando al"uno de tropas 
porqne todas sus gestiones ante el G Jbier~o de Veracru{ 
para que lo empleara en la campa11a, hablan sido infruc
tuosas, á virtud de que el Sr. Juáre, no habla querido ocu
parlo porque ta11to él como sus ministros, no le tenlan con-
fianza. • 

Desengañado el Sr. U raga p)r cal'tas particulares del Sr. 
Ocampo, de que no hahian de ser admitidos sus servicios 
dejó al Estado de Vet'acruz donde habla estado much~ 
tiempo haciendo esas gestiones, y se dirigió al de 'famau
Hpas, con el fin de levantar alguna fnel'za y probar al Go
b1ern'> de Veracrur, que todavla podla ser útil en su profe
sión de soldado, y que con si11ceridad deseab~ pelea,· por 
la causa de la libertad. 

El Sr. Gobernador Chico Sein, que vela el desacuerdo 
a~soluto ent:e los jefes Jiberales Y. que, seglÍll su opinión, 
nmguno tema los conoc1m1entos m el prestiofo necesarios 
para reunir y movilizar aquellas fuerzas, qu; todas haclan 
un n~mero respetabl~, apeló ,al patriotismo y abnegación 
de dtehos ¡efes, exc1t3ndolos a que deponiendo toda ambi
ción y.amor propi~ en bepeficio de la causa que defondlan, 
se pusieran todos a. las ?rdenes del General .Mpez Uraga, 
que como soldado mtellgente y aguerrido, darla á todas 
las fuerzas militares una conveniente organización hacien
do asl más probable el buen éxito en las operacio~es mili
tares, El Sr. Chico Sein dió luego el ejemplo cediendo el 
mando de las fuerzas del fütado al Sr. Uraga, n9;;i)c,udJ
lo General en Jefe de la brigada de San L·ii,. Los demás 
jefes atendieron la indicación del Sr. Chico Sein y todos 
ae pusieron á las;órdenes de aquel General. ' 
. El cambio en la dirección de la campaña se hizo ya sen

tir notablemente. El f¾eneral Uraga se dirigió á los pue
blos del Norte del Estado y en el Venado y la Hedionda 
(hoy Moctezuma) organizó una flori~ división, equipándo
la é instruyéndola con gran actividad. 

El Sr. D. Santos Degollado, llegó á Tampico de vuelta 
do Veracruz, con el mismo carácter y facultades que habla 
traldo el año anterior. En ese puerto recibió el a viso del 
Sr. Chico Sein y demás jefes respecto al acuerdo que ha-

• • 
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bian tenido para confiar el mando de las tropas al Sr. 1:r
raga y ante ese hecho consumado ya, no tuvo el Sr. Dego
llad¿ más que aprobarlo y con el fin de que con carácter 
más legal prestara aquél sus servicios, lo_ nombró d~~de_ el 
mismo puerto de Tampico, Cuartel Maestre del E¡,-rcito 
Federal. 

A esos trabajos del Sr. Chico Sein para unir las fuerzas 
de San Luis, Nuevo León y Tamaulipas e~ 1859, y á su ab
negación presentada como modelo á los ¡efes de aquellas 
tropas, se debió el espléndido ~riunfo ob_tenido ~1_1 Loma 
Alta precuraor de la set·ie no mterrump1da de nctor,as, 
hasbl la ocupación de la capital de la República por el E-
jército Federal. , 

Restablecida en ella el gobierno del Sr. Juarez en los 
prime1·os dlas de- enerll de Hl61, ~l Es~ado vol vi? ai orden 
constiturional, y el Sr. Chico Sem fue elerto dtputndo ol 
Congreso dé la Unión y á la vez Magistrad0 del Supremo 
Tribunal de Justicia. 

Sirvió el primer cargo en dos periodos. de •~•iones de~
empeilando en uno de los meses la presidencia de la ca
mara· después rennnció la diputación y se vino á San Luis 
intre'santlo al Tribunal de Ju.iticia. 

Era Presidente de ese re~petable cuerpo, ~u.ando e! Go
bierno General decretó otra vez el estado de s1t10, por mep
titud del Gobernador Constitucional y nombró Gobernador 
v Comandante :Militar al Sr, Chico Sein. 
· En esa segunda época que el Gobierno lo llamó en auxi-
lio de la patria, la cuestión cambiab_a de aspect_o. , 

So trataba de una "□erra extran¡era, aux1ltarlo eficaz
mente el enemigo ext;rior por extraviados h(jos rle la mi~
ma patria, y al saber que en el numeroso c¡erc,to .fr~nces 
qne avanzaba sobre Puebla, venla ?na fuerte d1ns1'.11t de 
mejicanos, :i pre-P.tar 1,n N.yu<in en 1~ ingrata tarea de 1~pc)
ner ú Méxicll un gohiemo extran¡ero, para cuyo ob¡et!> 
tenrlrla que corret· á torrentes la sahgr~ rle l?s buenos hi
jos del pals, volvió >11Juel enérgico e~ptr!tu a de~er, cal
culando las consecuencias que traerta a la Repubhca el 
establecimiento rle un (lobierno apoyado por hayon~tas 
extranjeras. la smgre que tendt-l.l que, d~rrama~se en la 
obstinada lucha y el temor que como peoad,lla abr1ga1?a, de 
que }léxico deeapareciern del catál_ogo de los pueblos ltbres. 

En los mismos salones del Gobierno, el 15 de Marzo d& 
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186:1, dió las primeras señales de que su razón se extra
viaba, dictando órdenes extravagantes que el Secretario, 
el Jefe Político y las demás autoridades no sablan como 
obedecerlas. E,eilia estuvo despachando con intermitencia, 
de juicio y de locura, declarándose ésta de un modo.abso
luto el 17 rlel propio meR. 

El Jofl" de las Armas, General D. Francisco Alcalde, ex
pidió en el mismn dla un dec1·etn reas11mienrlo los mandos 
1><>lltiro y militar del Estado, ¡1m· 11w/i,·o rlrl ltas/oi-110 mc11-
tol 1frl seiirn• Chiro Sein, y mientra::; resolvia lo conveniente 
el G,,1Jic1·Jtn General. El Presidente dl' la República dió 
su a1,robnciiin á ese decreto y confirmó en ambos mandos 
al Ge Pera! Alca Ido. Esta senor dió oi·rlen para r¡ue fuera 
ateudid() y l'Ur:11lo con t0tk1 e~moro por cuenta del Estado, 
el !-,(';J)or Chico :-3cin, pero en esta vez fuero11 yn inútiles to~ 
d<1,; lns tsfucrzos rle la cit'l1cia y lus cuida,los de la familia 
:,· am'_ ,s del ,-sclarecido patriota, e\ cual sucumbió á la 
cruel e1,ft>1·nw1lacl, pasando á mejor vida, la noche del 9 al 
10 de se pticw brc del ,nismo año d~ 18L3, 

L'1~ sen~iri ,s C"l f"' or Chico Seiu .á la Xación y •1: Es~ 
t:!,1· ,, i ;~ >rt:.ii ,z11·,111 i_;;u 11omtfrt?. Y I ho dicho que fué un 
e ,tU-:il.~.--t 1 v del':itl ~L· rrote1·tr,r dr. ·-,1 hstrunc.1c,n fe >l ni
i1• Z y , :l .i ª ventud .. L, (! 't!re .. ):;i qui i:;nln · e• :-amo 
e,xpid: >, sun un m(,r1..111~11w de.·• '( 7;Jlo pn .. a 8an L,·'s, por 
L'li-tcr >Jnto ,¡uf"c.,el .rH 1i,lacrseilnnza¡ül'1',,1. 

Dit1 i le.; ,J~• ·-·.11nsf}{'Ct ,~'"ft um; t~ 1H~\·enienteorg2 :·z;~lc 'ri, 
dntúr~do1a de lu~ (,\ndus ~,ecesarios p:t.ra ,.:l sostl'nim",,nt, 
,fo ia~ e;-;1nelas. ha::;tn d,1nde lo re,p1-:n·ia el progreso de la 
~1:,,oca 1 y iv permitlau :a~ aten .. ~ione:-- públicai::., Hecngiú ele 
la :llitra el edilicio del St>11ti11ario C-,nciliar, quP antes ha
liia i-;ido Cole~.do Guadalup:rno Josefino, para establecer el 
Instituto Científico y Litcrnri,l 11ue oxisto tQdavla, impo
niendo al Estado In obligaciún de sostenel'lo, y asignó fon
rlos ~uticientes al Hospicio de Pobre,;. 

Las mejora, materiales recibieron también gran impul
•o de su benéfica Administración. Suprimió el antig110 a
lumbrado público de aceitillo, substituyéndolo con el de 
~as, inició la formación de la actual Alameda en la anti
gua huerta del convento del Carmen, la Penitenciaria en 
una parte del convento y tuvo el proyecto de establecer en 
la otra el Palacio de Justicia, con cuyos objetos. como he 
dicho, consiguió que el Gobierno General cediera al F.stn-
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do todo aquel vasto edificio. Y todos estos actos de sabia 
y progresi~ta administración, los puso en práctica cuando 
el cañón retumbaba en los valles, cuando la sangre meji
cana corria en nuestt·os campos y ciudades, cuando la Re
pública estaba dividida en dos campamentos, cuando los 
mejicanos todos agitados por el genio maléfico de la civil 
discordia, no respirábamos sino una atmósfera nebulosa 
por el humo del combate, y enardecidos los ánimos por 
el grito de guerra que continuamente heria nuestros oldos. 

La Nación y el Estado perdieron un hombre eminente, 
cuyo mérito apenas es ahora conocido por determinados 
potosinos, que hemos sotrevivido á aquella época, y que 
fuimos !estigos presenciales de sus servicios y honradez. 

Un cuadro empolvado en que está escrito su nombre con 
letras de oro, en la sala de sesiones de la Junta de profe
sores, es lo único que enseña á la actual generación que 
existió un ciudadano llamado Vicente Chico Sein, y que 
por estar en ese local, se supone que prestó algunos servi
cios á la instrucción primaria, al lado de los nombres do
rados de otras peraonas á quienes ese ramo no les debe 
ningún servicio. 

Demasiada escasa ha sido la gratitud potosina enlama
nifestación de su agradecimiento al G 1bel'Jlante progre
sista; el nombre de éste debía estar al lado del de Dlaz de 

"'León, de Adame, y de otros, en el salon de la Legislatura, 
en el del Gobierno, en el del Ayuntamiento, en las calles, 
en los paseos; en todos los sitios donde puedan verlos las 
generaciones venideras, para que el recuerdo de sus traba
jos y servicios al Estado, sirvan de estimulo á la juventud, 
enseñándole que el hombre que consagra toda ó una parte 
de su existencia á ser útil á la sociedad en que vive, es 
siempre acreedor á la gratitud de los pueblos y á que su 
nombre pase de generación en ge!leración, bendecido y 
respetado por todos los que lo pronunc\en. 

El estado constante de revolución en nuestro pals, ha si
do la causa de que pasen inadvertidos hombres y hechos 
que deben perpetuarse en la m 1moria de los pueblos. Co
nocemos lo. que de unos y otros dicen las historias gene
rales, pero éstas sólo se ocupan de determinados hombres 
que han figurado en primera linea en les negocios de la Na
ción y de los hechos que con ellos ss relacionan, pero po
-CO se ocupan de los hombres y sucesos de los Estados, sea 
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porque np han podido reunir l~s da\os necesarios, ó por
que han crmdo que carezca de mteres general al estudio 
de las entidades federativas. 

A cubrir ese húeco, en la pequeña parte. que pueda, se 
han encaminado mis trabajos por lo que se refiere al Es
tado en que vi la primera luz.-Oíro escrito~ más compe: 
tente·que yo y con mejores datos, completara la obra y as1 
se logrará que nuestro Esta.do y_nuestros homb~e~, lleguen 
alguna vez á ocupar en la Historia General de Mexico, el lu
gar que en justicia les corresponda. 
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